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Fuó anot'lie cuando debu- í a os una estatua, una bella 
Maiía-Toiosa Monloja en oslalua, con un corazón que 

5̂ escenario del (Juei ra,y l a s [lalpiia con íoda la intensi-
^'uellas de la proi'unda i n i - | ( l a c l de los años juveniles; 
piesion (}ue su labor n o s f cou UÍI c(Mebro ([ucf piensa, 

;!,!ializa,deíine l a dolorosa si­
tuación eu que l;i sumió el 
desí i rio, destino mil veces 
iuás cruel (|uo la ¡auerlo,(iue 
a l íin esía es piadosa y pone 
íéi 'mino a lodo sufrimiento. 

El dolor de Gerardo, del 

esposo amaníe, es profundo, 

ííe8>,^íti'fador,y pide a la cien-

(,'i;t que salve a su ídolo, que 

la l i b r o del Lei'ribíe mal... 

Y ttn doctof so consagra a 

ia cufación de I^oi'la. ¡Con 

qtté tisiduidad, con qué celo 

estudia a([ucl houibre la en­

fermedad faLaüjQuó do expe-

i'imonios, de continuas prue­

bas, ^de ensayos itiílnilos!... 

Pofo los ailos pasan... pasan 

con Icníitijid agobiante para 

¡a [)obre IkM ' la que purtíica 

el dolor, qua es[)ii'ituíd¡za la 

agonía eterna. 

Y Gerardo, liombre de 
gran r(íl¡eve, do superior ta-
l en íOj artista itotable, escri­
lor dislinguidísinio, se debe 
al mimdo, a la sociedad que 
lo rodea, (pao lo alaba, lo en­
salza.,. 

Y la vida, elci'nauíenle lle­
na de innúmeros conlfasles, 
marea nuevos rumbos a 
aqtiellas dos alnitis. 

Aconsejado, instado por 
Bet'la, Geríirdo liace por lin 
su_yki¡:v,do hombi'e de. tnun 

pt-odujo no se borraráu 
üienie de nuesira memotia. 

¡ciace tatilo tieíu[¡o (pie el 
^'ite está aií'jado del teatro, 
H^e ciumdo en el reaparece 
iiiiy (jue señalar coa piedra 
^'ítnca ol dichoso momenlo! 

l'v)r eso perdiü'aiá en núes 
i» imagintU-ióu ei¿g: at ísimo 

"'CUL'fdu (jue nos deja María 
•'trcí>a Montoya ([ite, si su 
'^^•tuacton es por desgracia 
'^'güz eu Lurca, la brtilaule 
*-^tela (pie deja a su [¡aso, ni 

l 'odeíoso [¡odor del Iteni-
1'̂  cwiuiegturá extinguirla, 
i ^ IV ir US it 'cordaí! 

' l a hecho su p r o s c M l a c i o n 

" 'H .eslro leairo ia.eminen-
u t i i i z ton «Lít Sombra»; 

^" ii;iigisiial obra do ? N l c o d e -

liernj cu osla sirigular ar-
^̂ '̂ ta Uii iiitérpreto maravillo 

¿Qwien como eüa exterio-
'̂î âru i'os sentiinienios, las 

lu 
naoiios, la vida nuirlir de 

pob: o leerla? 

'̂-̂ fi muí verdadera creaciÓti 

'^"í' bublime creación de 

^(•Klcü i i esle persoiiiije, en 

^^'liio ilcl cual gira la accuón 

'̂̂ •̂  bl obi-a, 

''>^-ita, joven, bella, dislin-

t:^'nua, d(! es[jirilu abierto â  

^*'üas las sensaciones de una 

feliz al lado de su Oe-

'"'>''do, del esposo quo adora| 

^, '-'̂  repente truncada su do, de trabajo, de estudio y 

Una enfermedad fatal sigtie la carrera de sus triun 

I J^Uiza aquel hermosísimo f „ 3 que onorguliucen a Ber -
' * ̂ « a z a r h u m a n o, I o d e rr u m b a 
^"^bre un sillón del que que-
^̂^̂  esclavo. 

^ Berta vo rígido, agarrota-

'̂'̂  su cuerpo. Sus brazos,ca-

'̂f-na do flores cuando se en-

''^^aban al cuello do su Ge-

'̂\*" l̂o; sus mat:os, manos di-^ 

"̂ 'hitis y a c a r i c i a d o r a K S , t ieneil 

ta... ¡Pobres alegrías las de 
la esclava del dolor. 

Viven separados, pero de 

común acuerdo.La generosa, 

la espiritual Berta, quiere 

vivir en aislamiento absolu­

to, quiere llevar su heroico 

sacrificio a no restarle a su 

derardo un solo minuto de 

' ' 'Jgidez de la muerte. Bor - l su vida, •de_sus múltiples 

asuntos y ocupaciones. Ge­
rardo va todos los días a la 
triste morada de su esposa; 
pasa con ella unos minutos, 
recuerdan como un sueño 
aquellos días felices quo pa­
saron para siempre. Porque 
el esposo está íntlmatncnte 
convencido de que su Ber la 
no volverá a ser.:. 

P(!ro un día,la estatua pen 
santo, la estatua dotada de 
voz angelical, se siente estre­
mecida por una enorme sen­
sación. Un soplo de vida pa­
rece rt.'animar aquel cuer[)o 
muerto... ¿Quién suaviza la 
horrible rigtdez de aquellos 
brazos?, ¿por quó se mueven 
como respondiettdü a un des 
perozo atiuellas manos tanto 
tiempo inmóviles? ¿lis deli­
rio? ¿es un sueño? No. Es la 
ciencia que devuelve la vida 
al martirizado cuei'po. 

Y Boj'ta sofoca su alegría. 
Y oprimo con sus manos 
aquel pecho donde un cora­
zón amoroso late fuertemen­
te, gri ta dichoso. Y la mártir 
redimida acalla sus voces, 
sofoca la emoción, aquieta 
sus nervios quo vibran. ¡Que 
nadie lo sopa! ¡Qué sorpresa 
a do su GoraiTlo! Resucitar 

para ser fiiliz de nuevo, do 
nuevo dichosa, para conver­
tir su bogaren un paral so. 

Y corre al douuciiio de sti 
esposo. Cubre coa ua velo 
su semblatde. Habla coa Ge­
rardo sia ser reconocida,pe­
ro pronto las manos nervio­
sas do Berta alzan el tupido 
velo y so muestra radiante 
ante su esposo,.. 
' ¿Comprendéis la situación? 
No. No podéis comprenderla 
porque ignoráis quo Gerar­
do vive con otra taujor a 
quien ama y dc la que tiene 
un liijo. Gerardo no puede 
sustraerse a las poderosas 
leyes que impone la natura­
leza. So disculpa con el coa-
veacitniento íntimo do que 
su Borla jamás volvería a 
ser... 

¿Comprendéis ya todo lo 

horrible, lo trágico de esta 

situación al brillar la ver­

dad? 

Pues Berta, la purificada, 

la mártir, la santa, ñe resig­

na, perdona, retuerce su co­

razón con sus manos divi­

nas, y la sombra,la dolorosa 

sombra,vuelve a serlo y aho­

ra para siempre, para^vagar 

sin rumbo por el mundo es« 

fyncdn para eeU noche 

Dz&pzáiáñ de la Compañía dc conudíae dc 
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COSÍ cl caírclío dc U obra dramática 

de López de Haro y Gómez de Miguel 

clava del dolor, 

Y ahora querido lector, 
medita sobre la obra de Ni-
codomi, piensa en la grande­
za de esta sablimo coacep­
ción, analiza el carácter, .las 
situaciones, los indescripti­
bles motnentos porque atra­
viesa esa mujer y dime si 
para encarnar ese personaje, 
para identiíícarse con él,para 
exteriorizar esos sentiniien- . 
tos, esas emociones,esos ine­
narrables instantes porque 
pasa Berta,so necesita ser ar­
tista. 

Pues esa es Mar íaTeresa Montoya , 

la grande, la inmensa, la subl ime ac 

triz que anoche debutó en el escena 

rio del Guer ra . 

¡Cuántos años hace qne no oia 

mos aplausos tan"cuidos, tan protón 

gados, tan nutridos, tan s inceros! 

• ¡Bravísimo, eminente actri/J L e 

agradeceremos e ternamente el rato 

feliz que iios p r o p o r c i o n ó anoche . 

JUAN OHL PUIBI. I1 

[a.ddL al S r . Alba, y es t imó absoluta 

mente insostenible la situación del 

G o b i e t n o , dándome un vo io de c o n 

fianza para que plantee la cuest ión 

cuando crea l legado el m o m e n t o o p o r 

turio. 

M A D R I D 

L o que dice ©íl 
Robles 

Al llegar el Sr . Qil Robles al C o n ­

greso se le preguntó por los acuerdos 

adoplados en la reunión de la mino­

ría popular agraria, ce lebrada esta ma 

ñaua. 

— L a reunión se ha c e l e b r a d o - d i ­

jo el Sr . Gi l R o b l e s — c o n el exclusi­

vo ob je to de analizar la s i tuación p o 

lítica. Y o he h e c h o una exposic ión 

detallada de la misma, y la minoría 

ratificó comple tamente la nota facjli-

3unta de 
festejos 

Ayer a las 7 de la tarde se reun ió 

la Junta dé Fes te jos presidida por el 

señor Alcalde, en el Ayuntamien to . 

S e cambia ron impres iones dando 

cuenta de las ges t iones realizadas, 

aco rdándose celebrar el p róx in io do ­

mingo la Fiesta de la F l o r blanca, y' 

azul, en la que las bellas y dist ingui­

das señoritas de auibos Pasos c o l o c a ­

rán sus flores, para recaudar lo m a ­

yor posible para las Hermandades 

que por igual tomarán lo recaudado . 

T a m b i é n en el Huer to de la R u e ­

da con tead t ra : i l u s cqai i )us ^locales 

azul y b lanca con gran en tus i a smo 

para allegar foudqs a los Pa sos que 

ya no se^dau punto de reposo en su 

ardua tarea y para la que el factor 

«dinero» es e l emento csenc ia l í s imo. -

Blanco y Azules responderán a 

que estos actos a realizar tengan el 

mayor lucimiento. 

La becerrada se esta organizando 

pero requiere algún t iempo para su 

mayor y me jo r resul tado. 4. 

El ganado lo elegirá un inteligente i 

en e s to—ya lo d i j i m o s ^ d e una ac re ­

ditada ganadería . 

Las cuadril las—hasta con picado­

res—están deseando demostrar e n la 

arena, su sangre torera. ; 

La corrida será de tronío, y postín, 

por la categoría de los matadores , 

azules y b lancos entusiastas. 

lll»» •IIIM immwviiniiiinii iimi—iiiiiii^BBB—— 
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